
DOMINGO XXXI DEL TIEMPO ORDINARIO – C.  2013 
 
1 . EN COMPAÑIA DE LUCAS EL PAGANO CONVERTIDO, EN EL CAMINO SIGUIENDO A  
JESUS. 
 
El pasado domingo, por medio de la parábola del Fariseo y del Publicano, Jesús ilustraba la inversión 
evangélica: Quien se ensalza será abajado; quien se abaja será ensalzado.  
 

En este domingo 31 encontramos esta misma  
inversión de situación en el encuentro de Jesús 
con Zaqueo, jefe de los recaudadores de los 
impuestos de Jericó, última etapa de su gran viaje a 
Jerusalén: Hoy se ha salvado esta casa, puesto 
que este hombre también es un hijo de Abraham.  
Es que el Hijo del hombre ha venido a buscar y a 
salvar lo que se había perdido.»  
 

2 . BUENA NUEVA PARA HOY: 
 
Unas lecturas que proclaman la noticia  
ambiadora de la salvación en  Jesucristo.  
 
+Hoy, el Dios creador, el Dios que ama la vida 

manifiesta su amor hacia los pecadores que 
somos nosotros. Por eso, corriges poco a poco a los 

que caen, les recuerdas su pecado y los reprendes, 

para que se conviertan y crean en ti, Señor.  (Primera 
lectura)  
 
 

+ Hoy, la salvación nos llega a nosotros si como Zaqueo,  acogemos a Jesús que ha 
venido a salvar lo que estaba perdido, si dejamos  que su  palabra transforme 
nuestro corazón con nuestra vida y cambiar  nuestra mirada (Evangelio).  
 
+ Hoy, con una fe activa, mostrémonos dignos de nuestra llamada (vocación)  
que hemos recibido, esperando la venida de nuestro Señor Jesucristo y nuestra 
reunión con él (segunda lectura)  
 

LA MESA DE LA PALABRA  
 
Nos encontramos en Alejandría, hacia el 50 antes de Cristo. Un autor medita sobre la 
obra creadora de Dios y sobre la historia de su pueblo desde que el Señor lo  arrancó 
de la esclavitud de Egipto. Él descubre el rostro de un Dios paciente, educando al 
hombre con amor.  
 
En una bella oración al Dios que estima todo el que existe, al Señor que ama la vida, 
celebra su amor misericordioso hacia los pecadores  
la obra creadora de Dios y sobre la historia de su pueblo después de que el Señor lo 
arrancó de la esclavitud de Egipto. Descubre el rostro de un Dios paciente, educando 



al hombre con amor  ( Pero te compadeces  de todos, porque todo lo puedes, cierras los ojos a 

los pecados de los hombres, para que se arrepientan.)  y la incomparable  pedagogía,  
paciente y progresiva, que pone en obra con ellos: Por eso, corriges poco a poco a los que 

caen, les recuerdas su pecado y los reprendes, para que se conviertan y crean en ti, Señor. 

 
PROCLAMAR ESTA PALABRA  
 
El LECTOR estará atento al hecho de que se trata  
 
• DE UNA PLEGARIA:  
 
+ esto se debe ver en la actitud del lector que no mirará a la asamblea  
 
+ deberá escucharlo  en la manera de proclamar este texto;  
de  una  plegaria QUE EMPIEZA Y ACABA CON LA MISMA INVOCACIÓN:  
 
Señor, el mundo entero es ante ti como grano de arena en la balanza, como gota de rocío 
mañanero que cae sobre la tierra. Pero te compadeces de todos, porque todo lo puedes, cierras los 
ojos a los pecados de los hombres, para que se arrepientan. 
Pero a todos perdonas, porque son tuyos, Señor, amigo de la vida. Todos llevan tu soplo 
incorruptible. Por eso, corriges poco a poco a los que caen, les recuerdas su pecado y los reprendes, 
para que se conviertan y crean en ti, Señor. 

 
DE UNA PLEGARIA QUE JUEGA CON PARALELISMOS:  
 
Amas a todos los seres y 
 no odias nada de lo que has hecho;  
si hubieras odiado alguna cosa, no la habrías creado.  
Y ¿cómo subsistirían las cosas,  
si tú no lo hubieses querido?  
¿Cómo conservarían su existencia,  
si tú no las hubieses llamado? 

 
PARA CELEBRAR EL AMOR MISERICORDIOSO DE DIOS, Creador y Salvador:  
. Pero te compadeces de todos, porque todo lo puedes, cierras los ojos a los pecados de los 

hombres, para que se arrepientan. 

Amas a todos los seres y no odias nada de lo que has hecho; si hubieras odiado alguna cosa, no la 

habrías creado. Y ¿cómo subsistirían las cosas, si tú no lo hubieses querido? ¿Cómo conservarían su 

existencia, si tú no las hubieses llamado? 

Pero a todos perdonas, porque son tuyos, Señor, amigo de la vida. Todos llevan tu soplo 

incorruptible. Por eso, corriges poco a poco a los que caen, les recuerdas su pecado y los reprendes, 

para que se conviertan y crean en ti, Señor. 

   
EL SALMO 144.  
 
El Salmo 144 celebra precisamente el Dios que no reserva su “ternura” y su “piedad” 
sólo para algunos, sino que las destina a todo el mundo. El señor es compasivo y 
benigno, lento para el castigo, grande en el amor.  
El Señor es bueno para todo el mundo, estima entrañablemente todo el que él ha 
creado...  



El Señor es fiel a sus palabras, 
bondadoso  en todas sus acciones. 
El Señor sostiene a los que van a caer, 
endereza a los que ya se doblan. 

 
Nosotros lo podemos cantar hoy contemplando Jesucristo, revelación de la ternura 
del Padre: En efecto, el Hijo del hombre ha venido a buscar y 
salvar el que era perdido.  
 
SEGUNDA LECTURA  
PROFUNDIZAR ESTE TEXTO  
 
Tras leer las cartas a Timoteo, es la segunda carta a los de Tesalónica de la que 
leeremos algunos fragmentos durante estos tres 
domingos que nos separan del final del año litúrgico C. 
 
Desde Corinto ciudad en la que se encuentra hacia los años 50-51,  el 
apóstol Pablo escribe a la joven Iglesia de Tesalónica, nacida en tierra pagana, 
minúscula comunidad cristiana en una ciudad de 300.000  habitantes. Para 
ellos, retoma una reflexión sobre el final del tiempo, la escatología .  

 

 
 
La comunidad cristiana es llamada a 
ser signo de la gloria de Cristo.  Que la vida 
de los discípulos de 
Cristo, animada por una fe activa,  hacer, 
actuar de forma que el nombre de Cristo  
sea glorificado,  que  su salvación, ofrecida a 
todo el mundo, sea anunciada.  
 

 
PROCLAMAR ESTA PALABRA  
 
DOS PÁRRAFOS introducidos los dos con la misma dirección:  Hermanos...   
 
La  primera expresa la PLEGARIA  del apóstol Pablo por la joven Iglesia de Tesalónica:  
: Pedimos continuamente a Dios que os considere dignos de vuestra 
vocación, para que con su fuerza os permita cumplir buenos deseos y la tarea de la fe; para que así 
Jesús, nuestro Señor, sea glorificado en vosotros, y vosotros en él, según la gracia de nuestro Dios y 
del Señor Jesucristo... 

La segunda expresa LA PETICION que Pablo hace a los cristianos de esta comunidad:  
 
Os rogamos, hermanos, a propósito de la venida de nuestro Señor Jesucristo y de nuestra reunión 
con él, que no perdáis fácilmente la cabeza ni os alarméis por supuestas revelaciones, dichos o 
cartas nuestras, como si afirmásemos que el día del Señor está encima 
 

 



COMENTARIO AL 
EVANGELIO  
 
De una búsqueda de la identidad de 
Jesús...  
 
La subida de Jesús a Jerusalén, 
anunciada  en Lucas  9, 51, se acerca a 
partir de  ahora a su término. Jesús 
entra en  Jericó, ciudad 
frontera, puerta de la 
Tierra Prometida.  
 
Acaba de 
anunciar una vez más su próxima 
pasión (18, 31-33).  
Y como que sus discípulos no lo 

comprenden (18, 31), les ha dado como ejemplo, acercándose a Jericó, al ciego a 
quien ha abierto los ojos: A l instante, el hombre y vio, y marchó  dando gloria a Dios 
(18, 35-43).  
 
Es cuando atraviesa esta ciudad que Lucas narra el episodio, propio de su Evangelio, 
del encuentro de Jesús con Zaqueo, cuyo nombre, 
paradójicamente significa “el puro”; todo parece tenerlo que separar del Reino de 
Dios.  
 
Zaqueo es un pecador notorio. Pertenece a la profesión deshonrosa de 
los publicanos, recaudadores de impuestos en favor de los ocupantes  romanos. 
Además es jefe de los publicanos .  
 
Y además es rico. En un episodio precedente, el diálogo de Jesús con un hombre rico 
(18, 18-30) acaba de ilustrar como la riqueza  puede ser un obstáculo en relación a la 
llamada evangélica.  
 
... búsqueda a la que “la multitud” que pone obstáculos...  
 
Frecuentemente olvidada en los comentarios, “la multitud” no deja de jugar un papel 
importante en la dinámica de este relato.  
 
Esta, en primer lugar, hace obstáculo físicamente a la búsqueda  de Zaqueo  trabajosa 
debido a su baja estatura: intentaba ver quién era Jesús.  
 
 
Vuelve a poner obstáculo al comportamiento adoptado por Jesús.  
Como que los fariseos y los escribas ante su actitud con los pecadores a quienes 
acoge y con quienes come ( Lc 15), y como muy pronto los cristianos de 
Jerusalén ante la marcha de Pedro a la casa del  Centurión romano de Cesarea 



(Hechos 10 y 11), se rebellan, murmurando: «Ha entrado a hospedarse en casa de un 

pecador 
 
... al reconocimiento de Jesús como Señor y a la nueva identidad de Zaqueo:  
 
Hemos observado las miradas, las actitudes, las palabras de 
una multitud que se para en lo superficial de las cosas,  en las apariencias. Fijémonos 
ahora más profundamente en las miradas, en las actitudes y en las palabras de Jesús 
y de Zaqueo.  
 
• Jesús a largo de este relato, manifiesta la iniciativa incesante de la misericordia de 
Dios hacia los pecadores.  
 
+ atraviesa la ciudad de Jericó, antes de subir a Jerusalén, en la que ha venido a 
buscar y a salvar al que estaba perdido,  y entregar libremente su vida.  
 
+ levanta los ojos hacia Zaqueo a quien, normalmente, unomiraba desde 
arriba debido a su estatura.  
 
+ lo llama por su nombre: «Zaqueo, baja en seguida,  

 
+ se invita a la casa de este publicano cuando normalmente, nadie iba sino por 
invitación:  porque hoy tengo que alojarme en tu casa.» baja deprisa.  
 
 
+ la alegría de su encuentro hace nacer en el pecador el ardiente deseo de 
un nuevo comienzo.  
 
+ Jesús revela al fin a Zaqueo que este encuentro es, para él,  el HOY de la salvación 
“la casa del pecador se ha convertido la morada de Dios.  
 
• Con respecto a Zaqueo, sus desplazamientos son reveladores del 
movimiento interior en el que se cómo aspirado.  
 
+ molesto por la multitud que lo dificulta  ver a Jesús, no duda lo más mínimo, pese 
a su rango social y a su dignidad,  corre y sube a un sicomoro.  
 
+ a prisa, baja de su árbol a la llamada de Jesús.  
 
+ con alegría, recibe Jesús a can suya.  
 
+ y se abre al compartir y a la justicia: «Señor, ahora mismo doy a los pobres la mitad 
de mis bienes, y a todos quienes he defraudado,  les restituyo  cuatro veces más.»  
 
He  aquí, en efecto,  comenta R. *Meynet,  a Zaqueo que solemnemente,  de pie, hace 

a Jesús su declaración de conversión: no una bella declaración de principios, sino una 

declaración de impuestos. Zaqueo permanece  un hombre de dinero en el 



corazón mismo de su conversión: no se trata de palabras, sino de cifras!  

Sus palabras son de porcentajes. El cambio, la conversión no es un asunto de 

sentimientos sino de dinero:  el corazón cambia, el dinero cambia de manos. 

 Proporciona un doble juicio, que él ha robado y que hará un juicio sobre el pasado y 

sobre’ el ahora, el hoy de la conversión, de la salvación ( L’Evangile selon 
saint Luc. Analyse  rhetorique, 184).  
 
Hoy, puede declarar Jesús como conclusión, sobre Zaqueo, hoy ha sido la 

salvación de esta casa; también éste es hijo de Abrahán. Porque el Hijo del hombre ha venido a 

buscar y a salvar lo que estaba perdido.» 

Él,  ’hombre de mala reputación´´o, a quien los otros designaban con el nombre de 
una profesión que lo clasificaba como “pecador”, se siente llamado por su 
nombre: Zaqueo; se siente reconocido públicamente por Jesús como un hijo de 
 Abrahán. 
 
Él que quería ver este Jesús que atravesaba su ciudad, se adelanta ahora hacia 
 el Señor por anunciarle su decisión de cambiar de vida y siento al mismo tiempo, de 
la boca del Hijo del ’hombre,  que la salvación ha llegado a su casa.  


